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Liberados 
“La Primera Pascua” 

Éxodo 12:1-13 
 

Israel se iba a salvar de esta plaga, pero necesitamos entender que no estaban 
excluidos, sino que Dios iba a hacer la manera para salvarlos de la muerte de los 
primogénitos.  

 
La Pascua señaló un nuevo principio, un nuevo comienzo para los israelitas.  

 
Los israelitas que creyeron la Palabra de Dios y la obedecieron fueron salvos por medio 
de la sangre del cordero.  

  
1. La paga del pecado es muerte  Romanos 6:23 

2. El Cordero de Dios vv. 1-12 
3. Y la sangre v. 13 

 

 
1. La paga del pecado es muerte  Romanos 6:23       

 
v. 23  

 
Los egipcios merecían morir porque eran pecadores. Ellos, tanto como los 
israelitas y nosotros, hemos heredado de Adán una naturaleza pecaminosa.  

Romanos 5:12  
 

La realidad es que todos estamos bajo una sentencia de muerte que heredamos 
del pecado original de Adán. Hebreos 9:27  
 

Dios proveyó la manera de que los judíos pudieran escapar de Su ira.  Vemos que 
se salvaron por la sangre.  

 

v. 13 Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis…  

 
“el heridor”, es como Dios lo llama. 

 
v. 23  … y no dejará entrar al heridor en vuestras casas para herir. 

 
Si no hubiera sido por Dios, ellos también hubieran sufrido la muerte de sus 
primogénitos. Pero Dios proveyó para su salvación.  

 
Recuerden que ellos, tanto como Faraón, habían rechazado la Palabra de Dios. 

Éxodo 5:20-21 (NVI)  
 

Ya vimos que todos somos pecadores y que nos merecemos la muerte. Somos 
descendientes de Adán y heredamos la naturaleza pecaminosa.  
 

Romanos 3:9 ¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En 
ninguna manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos 

están bajo pecado. 
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*** Vemos que no hay ni uno justo. Entonces necesitamos entender que 
la décima plaga era una señal del juicio de Dios contra toda la humanidad.  

 
 

2.  El Cordero de Dios vv. 1-12 
 

Para poder ser salvos los israelitas necesitaban expiación, y Dios la iba a proveer 

en la forma de un cordero. El cordero sería ofrecido como sacrificio por el pecado.  
 

Vemos que primero les dio instrucciones sobre cómo escoger el cordero, cómo 
cuidarlo y al fin cómo matar al cordero.  
 

vv. 1-6  
… 5 El animal será sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las ovejas 

o de las cabras. 6 Y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes… 
   

Levítico 22:20-22  

 
Dios es Santo, y el único sacrificio que sería aceptable a Él sería uno perfecto, o 
sea, lo mejor que tenían, lo mejor que podían ofrecerle.  

 
Dios explica lo que tenían que hacer después de haber sacrificado el cordero.   

vv. 7-12  
 
Las hierbas amargas eran para recordarles de la vida amarga, el tener que hacer 

ladrillos sin paja, el trabajar duro en los campos. Éxodo 1:14  
 

El pan sin levadura les recordaría cómo se fueron apresuradamente, cómo lo 
tuvieron que comer sin que fermentara. Éxodo 12:39  
 

El tener que comerse todo el cordero apuntaba al futuro cuando Jesús dijera: 
Juan 6:53 Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne 

del Hijo del Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. 
 
Todos estos detalles son importantes, pero el más importante es que el cordero 

tendría que morir, tendría que ser un sacrificio. Cuando Dios viera la sangre del 
cordero en las puertas, Él pasaría, no iba a parar ahí.  

 
Dios ya había establecido esto desde el principio. El requisito de Dios desde el 
principio era un cordero sacrificado. Génesis 4:3-5  

 
En la historia de Abraham e Isaac, Dios proveyó el cordero, el sacrificio. 

Génesis 22:7-8  

 
Abraham no tuvo que ofrecer a su hijo porque Dios le dio el sacrificio.  

Génesis 22:12-13  

 
Y cada año Dios proveía el cordero o el sacrificio para Israel. Y de esta manera 
hacía expiación, por sus pecados.  

 
*** Dios proveía lo que Dios requiere: el sustituto para el sacrificio, que 

muriera por Su pueblo.  
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Juan 1:29 El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí 

el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
 

Un Cordero perfecto que muriera por los pecados del mundo.  
 
1 Corintios 5:7 Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva 

masa, sin levadura como sois; porque nuestra pascua, que es Cristo, ya 
fue sacrificada por nosotros. 

 
Vemos que el éxodo es un modelo de Cristo y Su redención. Vemos que Jesús es 
confirmado como el Cordero de la Pascua.  

 
Jesús no conoció pecado. 

2 Corintios 5:21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, 
para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él. 
 

No cometió pecado: 
1 Pedro 2:22 el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca; 

 
En Él no había pecado  

1 Juan 3:5 Y sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados, y no 
hay pecado en él. 
 

Cuando Jesús celebró la Santa Cena, Su última cena durante la Semana Santa, Él 
estaba celebrando la Pascua.  

Mateo 26:17 El primer día de la fiesta de los panes sin levadura, vinieron 
los discípulos a Jesús, diciéndole: ¿Dónde quieres que preparemos para 
que comas la pascua? 

 

Mateo 26:26-28  

 

Lo que los discípulos no entendían es que Jesús estaba diciendo: “La Pascua es, 
se trata de mí, Yo soy el cordero que será sacrificado.” 

 

 
3.  Y la sangre v. 13 

 

v. 13   

 

v. 6 Y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes, y lo inmolará toda la 

congregación del pueblo de Israel entre las dos tardes. 

 
La sangre era importante, Dios tenía que ver la sangre, y veré la sangre y 

pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de mortandad cuando 
hiera la tierra de Egipto. 
 

La sangre representaba que ahí en ese hogar ya se había tomado vida.  
 

*** Tenemos que entender que la sangre es una señal para los israelitas 
tanto como para Dios.  
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“Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; y veré 
la sangre” 

 
Expiación ~ reparación, satisfacción, cumplimiento, compensación, el pago de 

sus pecados.  
 
*** La sangre solo cubría sus pecados. No los perdonaba. Para ser 

perdonados se iba a necesitar sangre más preciosa, la sangre del Cordero 
de Dios, Jesús.  

Nosotros creemos en la doctrina de la Expiación Sustitutiva. Jesús derramó Su 
propia sangre por nuestros pecados.  
 

Romanos 5:9 Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por 
él seremos salvos de la ira. 

 
Efesios 1:7 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de 
pecados según las riquezas de su gracia, 

 
Hebreos 13:12 Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo 

mediante su propia sangre, padeció fuera de la puerta. 
 

1 Pedro 1:18-19  

 
1 Juan 1:7  
 

Tenemos que entender que la Palabra de Dios lo deja muy claro. Sin el 
derramamiento de sangre no hay perdón de pecados. Hebreos 9:22  

 
Su Hijo Jesús es el sustituto; la justicia de Dios es satisfecha. El precio ha sido 
pagado, y la muerte nos pasará y estaremos salvos para siempre.  

 

Hebreos 9:12-14  

  

Aplicación:  
 

Romanos 3:25-26 (Nueva Versión Internacional) Dios lo ofreció como un 

sacrificio de *expiación que se recibe por la fe en su sangre, para así 
demostrar su justicia. Anteriormente, en su paciencia, Dios había pasado 
por alto los pecados; 
26 pero en el tiempo presente ha ofrecido a Jesucristo para manifestar su 
justicia. De este modo Dios es justo y, a la vez, el que justifica a los que 
tienen fe en Jesús.  

  
Dios ha proveído el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo, pero tú 

mismo tienes que poner tu confianza en Su sangre para ser salvo.  
 
 


